











SOBRE LA CULTURA BARROCA. CLASICISMO Y BARROCO. RELIGIÓN, POLÍTICA Y RENOVACIÓN INTELECTUAL.








     Un abordaje global a uno de los corazones del programa de este año, el Barroco, y esperando que os sirva como síntesis posible para temas generales de futuras "oposiciones"... 





I. Precisiones historiográficas sobre la cultura barroca. Clasicismo y Barroco.


1.- La historiografía alemana y la expansión del término "barroco" aplicado a un estilo artístico y literario.


2.- La historiografía europea de entre-guerras mundiales del siglo XX y la mayor precisión del término y de una época.


3.- El Barroco, la Contrarreforma y España.


4.- La aceptación del término por la historiografía francesa y la superación de la crítica formalista.


5.- De los grandes debates europeos a J.A. Maravall.


6.- Últimas precisiones sobre la cultura barroca.


7.- El marco temporal del Barroco y la continuidad Renacimiento - Barroco.


II. Religión, política y renovación intelectual.


	1.- Manierismo y Barroco: análisis formalista.


	2.- El Barroco en una época de crisis.


	3.- Barroco y poder: cultura y propaganda de una ortodoxia.


	4.- Barroco y religión: la Iglesia Católica.


	5.- Barroco y religión: iglesias reformadas y Calvinismo.


	6.- Mecenazgo y coleccionismo.


7.- Conservadurismo ortodoxo, pesimismo e individualismo; el "desengaño".


8.- Realismo y misticismo; decadencia de lo épico y triunfo de "lo natural".


9.- La decadencia de la cosmología aristotélica.


10.- Tradición escéptica y tradición platónica.


11.- Utopías del Barroco y vitalidad intelectual renovadora.


12.- Optimismo científico y perplejidad pesimista.


III. Conclusión.





Vamos allá:








I. Precisiones historiográficas sobre la cultura barroca. Clasicismo y Barroco. 


1.- La historiografía alemana y la expansión del término "barroco" aplicado a un estilo artístico y literario.





     Desde que en 1860 Jacobo Burkhardt, en Der Cicierone, utilizó el término "Barroco" para referirse al estilo artístico de la Italia posterior a 1580, el concepto no dejó de expandirse y perfilarse.





Los alemanes lo utilizaron desde entonces. Cornelius Gurlitt publicaba en 1887 y 1889 un amplio estudio sobre el Barroco, el Rococó y el Calsicismo,





a la vez que Henri Wölfflin, en 1888, en su estudio Renaissance und Barok, y en 1915 en Conceptos fundamentales de la historia del arte, bajo la impresión de una estancia en Roma y de las obras de Burkhardt, fijaba sus famosas categorías artísticas que habían de servir para delimitar --siempre en el campo de las artes plásticas-- lo renacentista y lo barroco: 





al predominio en el Renacimiento del Dibujo / Superficie / Forma cerrada / Unidad / Claridad absoluta, 


se contraponía en el Barroco el Color / Profundidad / Forma abierta / Pluralidad / Claridad relativa.





El traductor de Wölfflin al francés, Marcel Raymond, oponía en 1912 el severo arte de la Contrarreforma al Barroco romano, su prolongación y florecimiento, a pesar de que la historiografía francesa se había de resistir a aceptar el término "barroco" prácticamente hasta después de 1950, 





y un notable estudio de Emile Male de los años treinta de ese siglo, L'art réligieux aprés le Concile de Trente, apenas usaba el término.





Durante bastante tiempo el término "Barroco" se aplicó únicamente a las artes plásticas y sólo en los años de la primera guerra mundial (de 1914) comenzó a plantearse la cuestión de si era aplicable sólo a un estilo artístico o podía servir para denominar también a toda una fase de "civilización", con la problemática compleja que este concepto lleva consigo.





El historiador de la literatura checo Arne Novak publicaba en 1915 Praga Barroca, que se traducía en 1920 al francés, y los alemanes comenzaron a utilizar el término "barroco" para estudios literarios, como Wölfflin mismo había esbozado al contraponer el "Orlando..." de Ariosto a la "Jerusalén..." de Tasso.





Los estudios sobre el Barroco proliferaron después de la guerra de 1914. La Roma Barroca de Antonio Muñoz aparecía en Milán y Roma en 1919, y Mornet en Francia sintetizaba los trabajos alemanes de los años veinte sobre el barroco literario al hablar de "lirismo barroco" alemán.





Un ensayo de gran éxito de Oswald Spengler, La decadencia de Occidente, de mediados de los años veinte, recogía reflexiones de casi cincuenta años atrás de Federico Nietzsche sobre el Barroco como decadencia aparatosa y retórica y sobre la contraposición entre lo apolíneo --que relaciona con el clasicismo renacentista-- y lo faústico, relacionado con el Barroco (1878). En el ensayo de Spengler el arte, el pensamiento y la ciencia confluían en su concepción de la cultura como "ciclo", y fue muy influyente en la crítica artística y musical de la época.





     Porque fue en el campo de la crítica y la historia de la música en donde parece que comenzó a utilizarse con cierta propiedad la denominación de "música barroca". Según René Wellek --Concepts of Criticism-- es el checo August W. Ambos, en 1878, el primero en utilizar en su historia de la música el término barroco para designar a toda una época, aunque ya en el siglo XVIII Rousseau --1764, Diccioneario de la música-- definía como barroca la música de armonía confusa, modulaciones y disonancias abundantes, movimiento forzado y canto duro y poco natural. Los alemanes, después de Wölfflin, también aplicaron sus conocidas categorías al Barroco musical.








2.- La historiografía europea de entre-guerras mundiales del siglo XX y la mayor precisión del término y de una época.





     Se puede hablar de una verdadera moda literaria del Barroco surgida en Alemania con los años veinte, como dice el citado R.Wellek, que Cerny --"Les origines européens des études baroquistes", en Revue des litteratures comparées, 1950-- considera en relación con el ambiente "angustiado" de postguerra y con el "expresionismo" alemán del momento, y Bottari lo relaciona --I mitti della critica figurativa, 1936-- con el fenómeno que se da en Italia en torno a D'Anunzio, en lo que denomina "d'anunzianismo critico". Tal vez hubiera que mirar de similar manera el redescubrimiento de Góngora que llevan a cabo en España los poetas de la denominada "generación del 27", como también señala Aguilar e Silva.





En este ambiente surgen dos de los trabajos más significativos del momento sobre el Barroco, los de Weisbach y Croce.





En 1921 se publica el libro de Werner Weisbach Barroco y arte de la Contrarreforma que considera al Barroco como expresión de la civilización católica; fue traducido al español en 1942 por Lafuente Ferrari y en él hay afirmaciones que tenían ya claramente alcance supra-artístico y supra-literario, como que "en el curso del XVII se evaporó y debilitó el concepto de lo heroico al asociarse cada vez más a la actitud heroica exterior un sentimiento íntimo".





En Italia, en 1923, Benedetto Croce, en polémica con la historiografía alemana, abordaba en su Storia dell'età barocca in Italia el Barroco como esterilidad creativa y decadencia intelectual para Alemania, Italia y España frente a la vitalidad científico-cultural de otros pueblos y vinculaba el estilo a formas económicas, políticas y religiosas ya con amplia perspectiva de historiador; aunque otro historiador italiano actual, Sergio Bertelli, considera el enfoque de Croce como "un juicio basado en el gusto y, en consecuencia, ilegítimo desde el punto de vista de la crítica histórica".





     En los años treinta del siglo XX se dio un intento de lo que García Cárcel denomina "difuminación metafísica" del Barroco.





Eugenio D'Ors, en la abadía cisterciense borgoñona de Pointigny, abogó por considerar el Barroco como algo genérico y las categorías de Wölfflin como una constante de una cultura en fase de decadencia. Henri Focillon --La vie des formes, 1936-- abundaba en la misma idea: el Barroco sería una manifestación de exuberancia , de fantasía, de generosidad en las proporciones, los volúmenes y las líneas, que todos los estilos presentan en algunas épocas; todos los estilos pasarían por una fase arcaica, otra de clasicismo y otra manierista o barroca.





     Este paréntesis, sin embargo, no impidió que el proceso perfilador de la noción de Barroco continuara. A pesar de la historiografía alemana --Dagobert Frey, Gotik und Renaissance, considera a Racine y Pascal como barrocos, a pesar de lo discutible del caso de Racine--, los franceses mantuvieron sus reticencias hacia el Barroco, incluso en la enseñanza en los liceos, sintiéndose "clasicistas" y considerando el Barroco como algo ajeno a la cultura francesa, y hasta condenado su contagio como algo procedente de España.





Un  interesante trabajo de Henri Peyre --Qu'est-ce que le Classicisme?--, estudio paralelo de arte y de literatura, esclarecía el "código de normas" del clasicismo francés, aún con el análisis de la crítica formalista, y ponía las bases de la integración plena francesa en el ya amplio debate sobre el Barroco: el clasicismo francés del siglo XVII habría surgido del Barroco, mientras que el clasicismo del arte renacentista se habría descompuesto y desgregado en el Barroco.





Aunque aún parecía primar la contraposición clasicismo-barroco, era un paso adelante hacia la armonización formalista de ambos estilos que iría llegando en años posteriores.








3.- El Barroco, la Contrarreforma y España.





     En Inglaterra, en paralelo a lo que sucedía en Alemania e Italia, S. Sitwell --Southern Baroque Art y Spanish Baroque Art-- incorporaba el término Barroco pero referido a ejemplos sureños e hispánicos; Weisbach, en su estudio clásico ya citado, también había acudido a ejemplos españoles y lo mismo hará Warkin --Catolic Art and Culture--, ligando el Barroco al catolicismo y a la religiosidad española, aunque también percibe el sentimiento religioso contrarreformista en los países protestantes.





En un artículo de 1929 --en la Revista de Occidente, "Rembrandt y Spinoza"--, Gehradt, sin minusvalorar la cratividad de los países protestantes, también apuntaba la importancia de lo hispánico en la creación barroca, en la línea en la que años después incidirían los estudios de Jonathan Brown de una manera más rigurosa, superando el análisis meramente formalista, con lo que diera en denominar "historia contextual del arte".





Pero será Helmut Hatzfeld --a partir de un artículo en la Revista de Filología hispánica de 1941, "El predominio del espíritu español en la literatura europea del siglo XVII"-- quien va a exaltar con más entusiasmo --"excesivo", en crítica de Maravall-- el papel español en el Barroco:





no sería la Contrarreforma sino España la responsable de la difusión del Barroco, a través de la hispanización de Nápoles y Roma que alteraría el Renacimiento, y de donde pasaría a Francia, Alemania e Inglaterra para volver de nuevo a España. Más aún, tanto el origen como la exageración del Barroco en España estarían en razón directa de ese espíritu mozárabe que, en tiempos pasados, creara el arte "mudéjar" y la literatura "aljamiada". En su exposición, Hatzfeld llega a minusvalorar la creación barroca protestante y a relacionarla igualmente con la influencia hispánica.








4.- La aceptación del término por la historiografía francesa y la superación de la crítica formalista.





     El continuismo con respecto al clasicismo del Renacimiento --que la noción de Manierismo había de colmar y matizar aún más-- y su europeidad quedaban bastante patentes en muchos de los trabajos y se impondrían definitivamente en los años cincuenta del siglo XX, con la plena incorporación de la historiografía francesa.





     El coloquio de Roma de 1954 --publicado al año siguiente, Retorica e Barocco-- y la publicación del libro de Victor L. Tapié Barroco y Clasicismo en 1957 son de referencia obligada.





El libro de Tapié había sido precedido por un interesante trabajo de Jean Rousset --La litterature de l'Age baroque en France. Circe et le Paon-- en el que ya se considera el Barroco como un movimiento europeo, con fuentes sobre todo italianas, y en el que metamorfosis y ostentación --Circe y el Pavo Real--, movimiento y ornamento, definían el estilo que centraba entre los años 1580 y 1670, con un periodo pre-barroco hasta 1625, uno de Barroco pleno entre 1625 y 1665 y otro posterior de clasicismo de coloración barrroca.





Pero será el libro de Victor Tapiè el que termine de fijar a la historiografía francesa más allá de la contraposición barroco/clasicismo francés, fruto de una larga reflexión y de viajes del autor desde Praga, en los años veinte, a Brasil en los años cuarenta del siglo XX.





La superación de la mera crítica formalista por Tapié es rotunda:


La riqueza interior y las múltiples aspiraciones de la Europa del siglo XVI al XVIII, activa, en pleno auge a pesar de sus rivalidades y de sus luchas, se reconoce "si buscamos por el lado de la historia de las sociedades, pero entendida de manera amplia, abarcando las condiciones económicas, las instituciones políticas y las aspiraciones religiosas".





Para Tapié, si el Barroco procedía de Italia y continuaba al Renacimiento, era en un marco o clima sociológico completamente diferente, el de la gran conmoción religiosa de la Reforma, del triunfo de la Iglesia y las Monarquías, de una consolidación en Europa, en toda Europa, de la gran propiedad territorial.





Ante este sugestivo enfoque de Tapié, aparecerán no pocos estudios de historiadores sobre el aumento de las inversiones en tierras o en bienes raíces o sobre lo que se dio en llamar segunda servidumbre --de Kula, Viñas Mei, Leroy Ladurie o de la Peña, así como trabajos como los de Elliott o los que recoge Dickens (1987) sobre Cortes europeas del momento-- que no dejan de hacer cada vez más sugestiva y compleja una nueva aproximación al Barrroco.





El Barroco, así, más que una decadencia o degradación del Renacimiento, aparecería como una derivación, ya que ponía las lecciones formales del Renacimiento al servicio de un ideal que éste no había conocido, y en el marco de nuevas condiciones de los estados y sociedades; pasaría a ser, por una parte, un arte de Corte, un arte de vida señorial, y por otra, de vida campesina. Por lo tanto, el Barroco se mostraría a la vez monárquico, aristocrático, religioso y terrateniente.





La superación de la crítica meramente formalista parecía ya un fenómeno irreversible.








5.- De los grandes debates europeos a J.A. Maravall.





     La vieja concepción de Weisbach del Barroco como arte de la Contrarreforma había sido desbordada y perfeccionada de manera apreciable casi medio siglo después, lo mismo que la inicial contraposición entre clasicismo y barroco.





J.G. Simpson --Le Tasse et la litterature et l'art baroques en France-- resaltaba el barroquismo y la desmesura del clasicismo francés, en donde la grandeza se convertía en megalomanía, y Harzfeld --Estudios sobre el Barroco-- reafirmaba la idea de que allí donde surgía el problema del Barroco iba implícita la idea del Clasicismo: si Italia teorizaba el estilo y España lo difundía, el culmen paradógico se daba con el clasicismo francés.





R. Wellec --Conceptos...-- resumía también con rotundidad que el término "barroco" es utilizado hoy en la historia de la cultura para calificar prácticamente a todas las manifestaciones de la civilización del siglo XVII; aunque términos como "cultura" y "civilización" necesitan precisiones por su ambigüedad, la confluencia de la crítica formalista y el trabajo del historiador había dado resultados apreciables.





El coloquio de Roma de 1960 --publicado dos años después, Manierismo, Barocco, Rococo. Concetti e termini--, trabajos de H. Hauser o el congreso de Tours --Renaissance, Manierisme, Baroque, 1972--, así como la utilización de ese concepto de "manierismo" por estudiosos como Hatzfeld o Emilio Orozco, sirvieron para esclarecer la transición entre Renacimiento y Barroco, sirvieron para esclarecer la transición entre Renacimiento y Barroco , al igual que la paralela transición entre Barroco e Ilustración ha centrado no pocos esfuerzos y una síntesis importante en su momento de    P. Hazatd, La crisis de la conciencia europea, de obligada referencia. Por convencionales que sean estos conceptos --como recuerda García Cárcel--, hay que reconocer que cumplen bien su función didáctica.





     José Antonio Maravall considera ya el Barroco como una verdadera época histórica con vigencia europea y necesario para entender la historia de Europa.





Factores como la economía, la técnica, la política, el arte de la guerra, etc. --que estuvieron tan enlazados y tuvieron tan fuerte acción condicionante-- habría que tenerlos como factores de la época del Barroco, pues no podría entenderse sin ellos lo mismo que ellos no se entenderían si se separasen del calificativo de barrocos. Esa amplitud con que Maravall utiliza el término barroco alcanza a lo geográfico, pues decir "barroco español"  es tanto como decir "barroco europeo" visto desde España. También alcanza a lo cultural, pues no se puede abstraer el Barroco como un periodo del arte, ni siquiera de la historia de las ideas, y decir "Barroco artístico" equivale a decir "cultura barroca" contemplada desde el punto de vista del arte.





Y Maravall va mucho más allá aún al afirmar rotundo: "Relativa homogeneidad en las mentes y en los comportamientos de los hombres. Eso es par mí el Barroco", en la línea con su defensa de una historia de las mentalidades, afirmación sin duda excesiva y controvertible.





     Es de interés el hecho de que el gran debate sobre el Barroco quede enmarcado en ese otro gran debate entre historiadores que es el de la "crisis general del siglo XVII", también recogido en el programa del curso.





Maravall lo afirma con claridad: "Nosotros creemos... que el Barroco es una cultura que consiste en la respuesta, aproximadamente durante el siglo XVII, dada por los grupos activos de una sociedad que ha entrado en dura y difícil crisis, relacionada con fluctuaciones críticas en la economía del mismo periodo". Y, así, la centuria del Barroco sería un largo periodo de crisis social, cuya sola existencia permitiría comprender las específicas características del siglo.








6.- Últimas matizaciones sobre la cultura barroca.





     Sería aceptable hoy --después de ese esfuerzo historiográfico europeo esbozado más arriba, tal vez por cortesía o por respeto hacia él-- hablar de una "cultura barroca".





Entendiendo por cultura esa matizada definición de García Cárcel: "el patrimonio colectivo 'conscientemente' producido, heredado y sobrevivido en una comunidad a lo largo del tiempo". Lo irracional y el mundo de los sentimientos, propio de la historia de las mentalidades, quedaría excluido de esa definición, aunque sin negar la posibilidad de aislar una historia de la mentalidad barroca o de la época del Barroco, que sería tan cara a Maravall y que él parece incluir a la hora de perfilar esa "estructura histórica" que sería el Barroco.





Habría que evitar simplificaciones como la consideración del Renacimiento como equilibrio y el Barroco como crisis, lo mismo que considerar el Barroco como una "edad", criticado por Delio Cantimori y que Sergio Bertelli glosa en un libro espléndido, Rebeldes, Libertinos y Ortodoxos en el Barroco.





También habría que evitar considerar al Barroco como una "civilización" unitaria para toda la época y para toda Europa, entendiendo por civilización una "interpretación total de la vida" que Bertelli considera encasillamiento un tanto "seudogeológico" y simplificador; lo mismo que sería incorrecto utilizar el Barroco como "categoría ahistórica", como ese "eón" dorsiano, aplicable a todas las épocas y expresiones artísticas.





Sergio Bertelli habla del Barroco, en un primer momento, como una corriente en arte, literatura e historiografía. Pero va más allá, y es esa la noción que personalmente creo más satisfactoria y que permite hablar con atino de una "cultura barroca" como expresión de un compromiso religioso general, tanto de reforma luterana como de reforma católica, que tiende a la hegemonía, que se vuelca en una nueva creatividad y una nueva expresión artística. 


Sería correcto, pues, entender el Barroco como una corriente cultural, impregnada de compromiso religioso, con ortodoxias enfrentadas y movimientos irénicos o abiertamente libertinos --en la que el ateísmo sería la respuesta más radical a esa cultura hegemónica--, que da lugar a una verdadera revolución en el saber y que es uno de los aspectos más destacados de ese largo periodo histórico para el que es legítimo hablar de cultura barroca.








7.- El marco temporal y la continuidad Renacimiento - Barroco.





     Aunque sea una categoría temporal huera de contenido, en palabras de Bertelli, Karl J. Friedrich --The Age of Baroque, 1610-1660-- fija el marco temporal del Barroco en esa primera parte del siglo XVII y J.A. Maravall desde aproximadamente 1600 hasta los años 1670-80. Pierre Chaunu, en interesante síntesis de mediados de los sesenta --La Civilización de la Europa clásica-- resalta como la gran revolución del momento el periodo 1620/30-1680/90.





Más recientes y matizados son los análisis de Sergio Bertelli; al tratar de la historiografía, la considera muy ligada a Trento en el mundo católico y anterior incluso en la Europa protestante; era una historiografía barroca abierta a las necesidades de lo que se podría definir como "mass-media" de la época, párrocos y pastores comprometidos con la nueva evangelización, aplicable tanto a tridentinos como a protestantes.





Hugh Trevor-Roper en una síntesis muy sugestiva fija cronológicamente "El siglo del Barroco" entre 1559 y 1660, que considera "época de expansión". Es un corte temporal similar al que hace H. Kamen en El Siglo de Hierro, aunque Kamen ni siquiera utilice el término Barroco. Todo este periodo sería de maduración de algo surgido en el Renacimiento. Bertelli resume un planteamiento muy actual, que antes se había encerrado en discusiones formalistas en torno a "clasicismo" o "barroco": "Un hilo rojo une a Maquiavelo y su Príncipe con Spinoza y su Tractatus theologico-politicus". "Clasicismo o Barroco. Clasicismo y Barroco", parecía concluir Pierre Chaunu ya a principios de los años sesenta del siglo XX.





Trevor-Roper analiza tres generaciones, una primera belicista que terminaría en torno a 1600, una segunda pacifista de plenitud y una tercer de nuevo belicista a partir de 1620, precisamente en la que Chaunu ve el momento álgido de una verdadera revolución barroca y que expresa de manera contundente, en afirmación que habría que matizar no poco dada la tendencia maximalista de este autor: "La explosión planetaria de la Humanidad mediterránea en el siglo XVI es bien poca cosa al lado de la revolución que se inicia a la altura de los años 1620".





Esa generación pacifista, más destacada por Trevor-Roper, y esa considerada por Chaunu como la culminación del Barroco, de tanta trascendencia para la cultura europea, son sin duda las grandes protagonistas de lo que se ha dado en llamar "cultura barroca".








II. Religión, política y renovación intelectual. 1.- Manierismo y Barroco: análisis formalista.





     Los análisis formalistas --en los que han abundado historiadores del arte y de la literatura-- ha desarrollado con amplitud las características genéricas del Barroco, desde aquellas categorías wolfflinianas de hace ya más de un siglo. Y a esa primera parte del "siglo del Barroco" o generación belicista que desaparece en torno a 1600, se la ha considerado como pre-barroca o manierista.





Un resumen muy simplificado de esas características lo elabora Emilio Carilla. Según él:


- Al anticlasicismo manierista sucedería un límite borroso entre clasicismo y anticlasicismo en el Barroco.


- La subjetividad e intelectualismo del manierismo tendría su continuidad en el Barroco, con añadido de predominio de valores religiosos, contrarreformistas y una mayor contención, determinadas particularmente por las vallas políticas y religiosas.


- Al aristocratismo y refinamiento del manierismo se le añadría en el Barroco mayor popularismo o captación popular, así como mayor realismo, con inclinación a lo feo y a lo grotesco.


- A la excesiva ornamentación manierista, mayor monumentalidad y pomposidad en el Barroco.


- Al dinamismo, movimiento y tensión manieristas, un dinamismo grande pero menos forzado en el Barroco.





En fin, en la cultura barroco se continuarían y aprovecharían no pocos caracteres manieristas.





Pero estas aproximaciones, sistemáticas y conceptuales, saben a poco al historiador, más preocupado por su desarrollo en el tiempo. Entre los mismos historiadores del arte se está superando esta manera de analizar. Jonathan Brown lo afirma rotundo cuando dice que la historia contextual del arte intenta situar la obra de arte dentro del esquema de referencias histórico- ideológicas en el que fue creada. Sus trabajos, en solitario y en colaboración con J. Elliott, dan buena prueba de la eficacia de ese método que tanto ha propiciado el profesor Elliott.








2.- El Barroco en una época de crisis.





     J.A. Maravall caracterizaba a la cultura barroca como una cultura "masiva", dirigida, urbana y conservadora. En su análisis lo político-religioso y lo socioeconómico primaba sobre lo meramente formal, como había apuntado Tapié al considerar el Barroco a la vez monárquico, aristocrático, religioso y terrateniente.





Para Naravall, la economía en crisis, los trastornos monetarios, la inseguridad del crédito, las guerras económicas y --junto a eso-- la vigorización de la propiedad agraria señorial y el creciente empobrecimeinto de las masas, creaban un sentimiento de amenaza e inestabilidad en la vida social y personal, dominado por las fuerzas de imposición represivas, que estaban en las gesticulación dramática del hombre del Barroco.





Robert Mandrou había insistido en lo mismo al relacionar la larga crisis económica y social de 1590 a 1640 con el clima psicológico del que el Barroco surge y del que se ha nutrido inconscientemente. Y lo mismo hace Roland Mousnier, a pesar de lo insatisfactorio de su análisis sobre el Barroco --"El Barroco consiste en un rasgo de sensibilidad y, en consecuencia, de carácter, que se encuentra en diversas épocas", escribe--, cuando afirma que la sensibilidad barroca es efecto y causa de las crisis económicas, sociales, políticas e intelectuales y que el cartesianismo y el clasicismo francés en general no sería más que una manifestación de la lucha contra esa crisis.





Al mismo tiempo, para Maravall la época del Barroco es un tiempo fideísta, de una fe que no solo no ha eliminado sino que ha reforzado su parentesco con las formas mágicas, frecuentemente incursas en manifestaciones supersticiosas y la mente barroco conocería formas irracionales y exaltadas de creencias religiosas, políticas, físicas incluso, desenvolviéndose la cultura barroca, en cierta manera, para apoyar esos sentimientos.








3.- Barroco y poder: cultura y propaganda de una ortodoxia.





     Al puesto central que ocupa la religión para católicos y protestantes se unían los intereses monárquico - señoriales, dando lugar a un "estado social" --en expresión de Maravall-- en el que sería fundamental la relación del poder político y religioso con la masa de sus súbditos. Y hasta tal punto, que --más que cuestión de religión-- el Barroco es cuestión de Iglesia, y en especial de Iglesia Católica por su condición de poder monárquico absoluto, en observación de Maravall.





Para el poder monárquico absoluto era necesaria una ortodoxia religiosa; Richelieu llegaba a afirmar, más allá aún, que el poder del Estado exigía una cierta uniformidad en la conducta.





La cristianización de Europa culminaba en el Barroco. Mijail Bajtín lo consideró como el esfuerzo más ambicioso y en profundidad y que alcanzaba también a las masas populares y a los residuos culturales del mundo pagano antiguo que había sobrevivido a lo largo de la Edad Media y del siglo XVI.





El estoicismo pagano se cristianiza, como el maquiavelismo se domeña en la "razón de estado" de Botero y los jesuitas retoman la erudición humanista y el latín y todas las artes del Barroco se ponen al servicio de la ortodoxia política y religiosa.





Las creaciones triunfales de Bernini y de Rubens se comprenden mejor en este contexto y la gran ostentación de las fiestas cortesanas o religiosas del Barroco cumplen también su misión exaltadora y divulgadora.





J. Brown y J. Elliott explican bien esos extremos al comentar ese "notable monumento de propaganda política" que es el palacio del Buen Retiro de Madrid y su decoración, "paradigma de la magnificencia regia", al descubrir el mismo Brown en la sacristía de Guadalupe "una consciente intención propagandista" o Elliott al evocar al Conde-Duque de Olivares como "director de escena y un experto empresario teatral".





Esta relación de la cultura barroca con las nuevas monarquías de la Contrarreforma también la ve Trevor-Roper como asunto central, hasta el punto de resaltar que el catolicismo de la Contrarreforma era la religión de las cortes principescas y de las sociedades jerarquizadas y centralizadas.





Poderes principescos intermedios que habían caído como consecuencia de la formación de esas grandes monarquías, protagonizaron la contestación antiabsolutista, como señala el propio Trevor-Roper o también Mousnier cuando dice que no se debió al azar que los jefes de los libertinos entre los nobles, Condé y Gaston de Orleans, lo fueran al mismo tiempo de la oposición a la monarquía absoluta.








4.- Barroco y religión: la Iglesia Católica.





     En torno a 1580 ya era una realidad la iglesia jerárquica, incluso en la iglesia Anglicana, e iglesia y absolutismo monárquico iban a ir en paralelo. Hasta el extremo --como apunta Trevor-Roper-- de que la religión, que en 1560 era tan cosmopolita, se convirtió en 1660 en una especia de Secretaría de Estado.





La recuperación de la iglesia Católica post-tridentina fue importante. Roma se convertía en un centro intelectual de gran vitalidad, con mucha actividad editorial en los años 80 y 90 del siglo XVI --la reorganización de la tipografía vaticana es de 1593-- y con el protagonismo de los Oratorianos de Felipe Neri y de los jesuitas. Se multiplicaron los Colegios, cada uno con sus bibliotecas --Colegio Germano (1552), Griego (1576), Inglés (1579), Maronita (1581) Romano (1582), Escocés (1600), Gregoriano (1603), Ambrosiano de Milán de Carlos Borromeo (1609)--, verdaderos centros de irradiación cultural ortodoxa.





La Contrarreforma católica --que se iniciara formalmente en 1563-- alcanzaba su apogeo en 1630. En el esfuerzo de recuperación desde Roma --que Trevor-Roper resalta que desde 1559, con la paz de Cateau-Cambbresis, se convierte en satélite de Madrid--, la fuerza espiritual principal provendría de los jesuitas y, gracias a los españoles, el catolicismo triunfaba en Europa y América.





En 1621 se celebraba el fin del protestantismo en Bohemia, el más antiguo de Europa; en 1629 era reducida la última ciudad hugonote en Francia; Baviera, Polonia, Austria, Francia y la parte sur de los Países Bajos eran de nuevo bases católicas sólidas, mientras las misiones --sobre todos las de los jesuitas-- lograban frutos en Extremo Oriente, el Báltico y Canadá. Cuando en 1640 los jesuitas celebraron su centenario con el Imago primi saeculi aún era posible adoptar un tono triunfalista.








5.- Barroco y religión: iglesias reformadas y Calvinismo.





     En el mundo reformado podría apreciarse una menor vitalidad, pero también se incorporó plenamente al movimiento barroco. Alemanes y escandinavos imitaban en algunos aspectos a las Cortes católicas --como recuerda Trevor-Roper-- y, así, Federico III de Dinamarca construía palacios e iglesias barrocas en el Báltico.





     En Inglaterra la iglesia Anglicana jugaba un importante papel, después de su reorganización isabelina; culminaría con el obispo William Laud en el ensayo de estado absolutista de Carlos I Estuardo, cuya Corte era de las más cultas y refinadas de Europa. Christopher Hill estudió muy bien los orígenes intelectuales de la revolución inglesa de 1640, que algunos dieron en llamar revolución puritana para resaltar la importancia del peculiar calvinismo inglés.





La mayor vitalidad religiosa en el mundo reformado se dio en los medios calvinistas, iglesia militante con aspiraciones ecuménicas como la católica y una disciplina propia, rígida y efectiva; se convirtió en la religión de las repúblicas urbanas, de aquellas ciudades comerciales en las que había prendido el erasmismo --de cuyas filas muchos calvinistas habían salido-- y que encontró apoye en los príncipes de segundo orden que luchaban por la independencia frente a los grandes estados centralistas, y en los magnates, según la apretada síntesis de Trevor-Roper.





El sínodo de Dortd (Dordrecht, 1617-1618) fue el equivalente del Concilio de Trento en la Europa reformada y de allí salió la condena del "arminianismo" --tendencia favorable a la aproximación a los católicos-- y la "Internacional calvinista" --en palabras de Trevor-Roper--, unida ideológicamente por consultas y disciplina interna rígida, verdadero sistema unitario en Europa en defensa de los intereses protestantes y protagonista también de la guerra de los Treinta Años que pudiera verse como una verdadera guerra de ideologías: la Contrarreforma contra la Internacional calvinista.





     En la década de los años treinta del siglo XVII, favorable la guerra a los católicos, culminaba una verdadera diáspora calvinista que convertía en victoria pírrica la victoria católica; al expulsar los príncipes católicos a los súbditos calvinistas imposibles de asimilar, la fuga de talentos y la quiebra de las estructuras urbanas provocadas por esta emigración desplazaba los núcleos industriales hacia el este del Jura, el Rhin, el Báltico, Holanda e Inglaterra.





En fin, es factible señalar que los calvinistas habrían supuesto en la Europa reformada lo que los jesuitas en la católica.








6.- Mecenazgo y coleccionismo.





     En la Europa de los años 90 del siglo XVII --época de hambres y epidemias, inquietud social y quiebra económica, como muestran los trabajos recogidos por Peter Clarc en The European crisis of the 1590's--, los hombres se dieron cuenta de nuevo del valor de la paz. "La paz es un bien que nunca se paga demasiado caro", había dicho Erasmo tiempo atrás.





Con la paz --esa segunda generación pacifista del Barroco de Trevor-Roper-- se restauró la "república de las letras" sin apenas fronteras ideológicas; es el momento en que Nicolás Fabri de Peiresc, "el príncipe de la erudición", desde Aix en Provence se convierte en la dinamo (Trevor-Roper) que pondría en movimiento la máquina de la discusión intelectual en todo el continente y mantiene contactos y correspondencia con la elite europea --Jacques Auguste de Thou, gran historiador, Paolo Sarpi, Francis Bacon, Tommaso Campanella, su biógrafo Gassendi, el jesuita Athanasius Kircher, Justo Lipsio o Hugo Grocio. Mientras tanto, en toda Europa se construyen espléndidos edificios; la reconstrucción de París por Enrique IV de Borbón, las nuevas iglesias barrocas de Amberes en donde trabajara Rubens a su regreso de Italia en 1609, el palacio Nabuconodosor de Jacobo I Estuardo, las obras más espectaculares de Bernini de San Pedro del Vaticano o los palacios españoles e italianos por toda Europa.





En los años de paz los príncipes rivalizaron como constructores ostentosos y pródigos mecenas, al mismo tiempo que comenzaban a reunirse grandes colecciones que luego sufrirían los avatares de las guerras; la reunida en Praga por el emperador Rodolfo II --con la toma de Praga por los suecos de 1649 iría a Estocolmo y de allí a Roma con la reina Cristina--, la muy famosa del duque de Mantua --vendida a Carlos I de Inglaterra y, a la caída de éste, vendida y desperdigada por las cortes europeas--, o la gran biblioteca palatina de Heidelberg, que atravesaría los Alpes a lomos de mulas hacia Italia tras la conquista de la ciudad por los bávaros.





Este coleccionismo tiene connotaciones de prestigio; como recuerda Bouza, la impresión de que la nobleza se muestra por medio de la posesión de obras de arte y de maravillas es innegable. Pero también es el fruto de la curiosidad de la época. Lo caótico y aleatorio de muchas de aquellas colecciones pre-museísticas, fruto de la pasión barroca por el contraste y la paradoja, dan lugar a una gran confusión de objetos, tanto "naturalia" --curiosidades de la naturaleza-- como "artificialia" --productos, muchas veces extravagantes, del ingenio humano--, similares a las "cámaras de maravillas" renacentistas.





Era modélica, en este sentido, la de Juan de Espina y Velasco en Madrid, en la que llegó a reunir --en palabras de Quevedo citadas por Bouza-- "todos los instrumentos de la muerte de don Rodrigo Calderón: cuchillo, venda y Cristo con que murió, y la sentencia", verdadera "abreviatura de las maravillas de Europa". Brown relaciona las grandes colecciones artísticas españolas --del marqués de Leganés, con más de mil trescientas piezas de pintura sobre todo flamenca; del conde de Monterrey, sobre todo italiana y conservadas muchas en las agustinas descalzas de Salamanca; de Luis de Haro, del duque de Medina de las Torres, del Almirante de Castilla, de Pedro de Arce-- con la moda que crea en la Corte el coleccionismo del rey Felipe IV.








7.- Conservadurismo ortodoxo, pesimismo e individualismo; el "desengaño".





     La curiosidad de la época estaba aún impregnada de una visión del mundo heredada de la Edad Media, que los grandes maestros católicos habían llevado a sistema universal y que ni luteranos ni calvinistas habían pretendido refutar, como recuerda Trevor-Roper. Con demasiados rasgos pre-científicos y pre-racionalistas todavía, pero justo en el momento en que se va a dar esa gran revolución intelectual de la época.





Si la Reforma y la Contrarreforma no habían sido movimientos progresistas desde el punto de vista intelectual, y aceptaban la síntesis fundamental --fundamentalista-- de la Iglesia de la Edad Media, las luchas religiosas del siglo XVI habían hecho más reaccionarias y más ortodoxas a ambas iglesias y la corriente escéptica erasmista había sido refutada por ambos bandos.





Es en este ambiente en donde, al lado de ese coleccionismo desde el punto de vista actual con tantos rasgos caóticos y extravagantes, Joseph Juste Scalinger aplica sus conocimientos de cronometría para calcular los últimos tiempos según el Apocalipsis --del que Erasmo mismo había llegado a dudar--, lo mismo que hace el genial y excéntrico Tito Brahe con sus conocimientos astronómicos o el escocés John Napier con los cálculos logarítmicos que ha inventado. Todavía en 1640 se presentaba el cálculo del número de la bestia apocalíptica de un profesor del Trinity College de Oxford como el cálculo del siglo. Tanto la ortodoxia católico-jesuita como la reformada-calvinista son inseparables del análisis de la cultura del momento.





Escribe Trevor-Roper: "Un nuevo espíritu de pesimismo informa la literatura de la Europa del siglo XVI revestida de nuevas formas religiosas: el puritanismo inglés, el jansenismo francés, el misticismo alemán; es decir, la religión de la conciencia individual, que se repliega sobre si misma, desconfiando de toda mediación institucionalizada y que ya ni siquiera está segura de la benevolencia de Dios".





Pesimismo e individualismo, acordes con los factores de crisis de la época, es la otra cara de la moneda de esa suntuosidad y aparatosidad del gran Barroco de la Corte y de la Iglesia.





Maravall, en su ensayo sobre Velázquez, lo mismo que Brown, destaca esos rasgos de la conciencia individual como artista único para resaltar su modernidad, al mismo nivel que el estudio de su biblioteca en la que tanto predominaban los libros técnicos.





En relación con ese pesimismo, Brown estudió bien las impresionantes pinturas de Valdés Leal para la iglesia de la hermandad de la Caridad de Sevilla, encargadas por Miguel de Mañara e impregnadas del espíritu de su Discurso de la verdad, sobre la fugacidad de la vida, la inevitabilidad de la muerte y, en consecuencia, lo fútil de las glorias y ambiciones terrenas.





En esa línea, son de interés estudios sobre el desengaño en la literatura como los de Luis Rosales o el de Jaime Siles, considerando ese desengaño como desilusión ambiental e histórica, motivada por el desmembramiento político, el desastre administrativo, la crisis económica o la quiebra de los valores.





Ese sentimiento no sólo sería literario: políticos y "economistas" participaron de él y la literatura arbitrista sería una de sus manifestaciones más genuinas. Carilla relaciona ese desengaño con los ideales religiosos y el tema de la soledad, mientras Leo Spitzer contrapone el desengaño del Barroco con el optimismo del Renacimiento y lo relaciona con su regresión al pensamiento medieval de matiz pesimista.








8.- Realismo y misticismo; decadencia de lo épico y triunfo de "lo natural".





     En sus aspectos globales, Luis Rosales sintetiza bien no pocos intentos de profundizar en los rasgos de la cultura barroca. La moral estoica y la moral individual se sobrepondrían a la moral heroica y a la moral social. Ahí cabría reseñar esos estudios ya clásicos que relacionan la moral calvinista con la moral burguesa y el nacimiento del capitalismo, así como la decadencia de lo épico en el Barroco que Siles presenta con plasticidad en el estudio del soneto de Góngora sobre la toma de Larache que nada tuvo de heroica --fue una mera transacción económica-- y sin embargo es antada con estilo muy culto: lo heroico-épico pasa a heroico-culto o, en palabras de Rosales, del sentimiento heroico sólo queda el ademán.





Las virtudes individualistas --ascetismo, mesura, abnegación o renunciamiento-- se sobrepondrían, según Rosales, a las virtudes activas --fé, valentía, trabajo, eficacia o fidelidad--, así como la actitud de resignación conformista a la actitud esperanzadora y creadora. Nuevamente el "desengaño" que alcanza incluso a ese relativo menosprecio hacia la riqueza.





También señala Rosales la independencia, y aún oposición, entre el orden de la naturaleza y el orden del espíritu. Es ahí en donde, tal vez, se roce uno de los asuntos claves de la cultura barroca, incluso como "paradoja", esa atracción por la realidad pareja a la huida o escape al infinito, la "encarnación de lo divino y renuncia a la carne de ese personaje divino" de Leo Spitzer, o el anhelo realista del mundo y la fuga ascética de él que ve el mismo Spitzer en Quevedo, "el no saber lo que quiere" dorsiano o esa tensión que Watkin cree muy católica entre "Dios y Dios hecho hombre", entre la espiritualidad mística o el infinito y lo terreno, lo humano, lo sensorial, la naturaleza, o esos "impulsos oscuros y potencias vitales" que reseña Mousnier o la "paradoja" de la poesía metafísica inglesa que Ch. Hill desmenuza magistralmente.





Orozco advierte sobre el peligro de identificar Barroco y realismo, y llega a glosar "lo natural" en el Barroco como no lo natural de la naturaleza sino lo no-natural, lo vario, lo injertado, lo fiero, incluso lo feo y lo monstruoso. Lo contrario a lo armónico, equilibrado e igual. Para Vossler, por ejemplo, lo maravilloso más que lo natural. Algo similar expresa Maravall al glosar a Velázquez y contraponer esa invasión de lo natural que desbanca la estética renacentista clasicista y que justifica las perplejidades de los teóricos de la pintura como Carducho --que ve a Caravaggio como el anticristo de la pintura, pero a la vez "monstruo de ingenio y natural", sin preceptos, sin doctrina, sin estudio-- o Pacheco y su glosa de la "pintura de borrones" que pinta figuras que parecen vivas pero no pinta cosas hermosas, o que explica el auge de los retratos, el paisaje y los bodegones, así como la penetración de la cotidianeidad  en la pintura mitológica, que explica a Rembrandt y a Velázquez, en fin.





El furor naturalista en un sistema clasicista renacentista, que lleva a lo nuevo, glosado por Lafuente Ferrari, o el arte nuevo de hacer comedias de Lope frente a la preceptiva aristotélica, el grito de la desordenada naturaleza que decía Eugenio d'Ors.








9.- La decadencia de la cosmología aristotélica.





     Esa actitud ante lo natural y ante lo nuevo tendrá trascendencia supra-artística y supra-literaria. Eugenio Garin la enmarca en la polémica anti-humanista de finales del XVI y de gran parte del XVII, en las mentes más lúcidas, como consecuencia de la degeneración de los estudios clásicos convertidos en meros estudios lingüísticos. Los hijos de los humanistas se hacían críticos: en palabras de Garin, más que una reacción se trataba de una polémica sobre una degeneración.





"La gran querella entre antiguos y modernos que estalló en Francia a mediados del siglo XVII y que se difundió por todas partes, se preparaba hacía tiempo, desde los orígenes del humanismo", escribe Garin; y coincide plenamente con Maravall, quien localiza ya hacia 1504 alusiones a lo moderno. Hill también glosa bien la participación de Milton, alineado con los modernos, en los debates universitarios de la época de los Estuardos.





Los antiguos, en manos de los gramáticos, conseguían que frente a esos gramáticos pedantes se opusiera la razón y la experiencia de las cosas. Montaigne, educado en latín --y el francés como segunda lengua--, recomendaba viajar a los jóvenes, idea que en España expresa el mismo Conde-Duque de Olivares. Campanella afirma: "Salgamos de las bibliotecas y miremos al mundo". En 1635 Comenius reaccionaba contra los años malgastados en gramática latina y Milton, en 1644, lamentaba los ocho años malgastados en burdos estudios de latín y griego.





Galileo y Descartes, Campanella, Keplero o Bacon ven el gran libro de la naturaleza abierto ante sus ojos y quieren actuar por su cuenta.





Y es en ese ambiente, bien descrito por Garin, en donde Trevor-Roper señala el inicio de la decadencia de la cosmografía aristotélica, aquella síntesis medieval que la ortodoxia político-religiosa había mantenido, "la grandiosa y elaborada concepción de la naturaleza jerárquica que otorga una justificación cosmológica a una sociedad jerárquica y a una iglesia jerárquica".





Es sintomático que la brujería, algo "natural" en la visión del mundo o cosmología aristotélica, en aquel ambiente de ortodoxia oficial en los medios católicos y reformados, cuando calvinistas y jesuitas predicaban la persecución, fuera especialmente mal vista hasta los años finales de la guerra de los Treinta Años. Con la pérdida de la vigencia de la visión aristotélica del mundo, al mismo tiempo que la tradición de las Cinco Monarquías del libro de Daniel o el Apocalipsis, esa persecución de las brujas decaerá también. Estudios de Arnoldson o de Caro Baroja al respecto son de interés.








10.- Tradición escéptica y tradición platónica.





     De los sectores culturales más críticos con las ortodoxias político-religiosas debilitadas por las guerras, es de donde surgirá precisamente esa nueva visión del mundo que forjará la cultura europea.





La tradición escéptica del siglo XVI, cuyo más ilustre representante había sido Erasmo, o "pirronismo" o "suspensión de la creencia", mal vista por los sectores ortodoxos --pues tanto Calvino como Ignacio de Loyola habían rechazado hasta la posibilidad de duda--, se había mantenido.     





     El caso de Michel de Montaigne es significativo: formalmente ortodoxo, en su mensaje era constante el escepticiscmo. Descartes mismo lleva a cabo su búsqueda de un criterio racional de verdad "pour ébranler le pirronisme" y su "cogito ergo sum", básico en la elaboración de una nueva cosmología --y que había surgido de su mente para defender la ortodoxia--, ya no era un axioma revelado.





Pero antes de Descartes otras manifestaciones menos rotundas de racionalismo --o más imperfectas-- habían contribuido al debilitamiento de la cosmología aristotélica. Los "socinianos" --de Fausto Sozzini, basados en el erasmismo también--, en esa aplicación de los mismos presupuestos críticos a la doctrina cristiana que a los asuntos de la naturaleza o de la vida civil, después de la diáspora hacia Polonia y Transilvania, con la aplicación de la contrarreforma en Polonia terminaron refugiándose en Holanda y confluyendo con los "arminianos".





     El "pirronismo", como el "socinianismo", iba debilitando la síntesis aristotélica desde dentro. Pero la síntesis alternativa vendría de la mano de la tradición platónica, del misticismo platónico medieval tanto como del neoplatonismo renacentista, de las tradiciones "herméticas" --la tradición de Hermes Trimegisto, mítico alejandrino contemporáneo de Moisés y Zoroastro-- de gran difusión en el siglo XVI.





Sintetiza bien Trevor-Roper: "En vez de una naturaleza estática y jerárquica como la de los aristotélicos, en la cual cada elemento tenía su valor y ocupaba su lugar y todo cambio se realizaba por contacto, los platónicos concebían una Naturaleza dinámica, movida efectivamente por espíritus y demonios, atravesada por 'influjos', que de hecho respondían a misteriosas fórmulas numéricas, pero a la vez autosuficiente, autorreguladora e inteligible para la observación directa".





Esa tradición, mezclada con misticismos variopintos y demonologías grotescas, hace que el mismo Paracelso del Libro de las nifas, silfos, pigmeos y salamandras y demás espíritus sea uno de los padres de la física moderna, como Giordano Bruno de la nueva astronomía, que el misticismo matemático de Kepler no impide que calcule las leyes matemáticas de los movimientos de los astros, o que Francis Bacon difunda las ideas de los magos lo mismo que Newton pueda ser considerado por algunos como el último mago.





     En 1623, en el Saggiatore, Galileo era capaz de formular que "la naturaleza está escrita en lenguaje matemático", más de que cincuenta años antes que en España se publicara El ente dilucidado, de fray Antonio de Fuensaldaña, un tratado de monstruos y fantasmas en el que de la manera más ortodoxa para las autoridades inquisitoriales del momento se demostraba la existencia de estos y muchos más seres fantásticos. El empirismo y la observación de la naturaleza, claves de la gran renovación intelectual del momento, coincidían aún con nociones desde el punto de vista actual bien anacrónicas.











11.- Utopías del Barroco y vitalidad intelectual renovadora.





     En esa cultura barroca atravesada por corrientes tan contradictorias y en un tiempo de crisis, se fraguó una verdadera revolución intelectual que, globalmente, puede advertirse también en los proyectos utópicos de principios del XVII, a la vez signos de malestar y de vitalidad.





     La Ciudad del Sol de Tomaso Campanella, ciudad dirigida al saber científico y que concede máxima importancia al trabajo manual y a las artes mecánicas; la Nueva Atlántida de Bacon, con un templo de la ciencia que era la casa de Salomón, institución de investigación científica colectiva para el estudio sistemático de la Naturaleza y destinada a fundar el reino del hombre. El ideal enciclopédico que domina el siglo XVII y que Comenius intentará sistematizar en una sociedad "pansófica" para ilustrar a la Europa protestante, bien presentada por Eugenio Garin. Las pequeñas asociaciones de "virutosi" --como la Academia dei Lincei en Italia o la Academia Parisiensis de Martin Marsenne--, los reformadores idealistas alemanes, los rosacruces de Valentin Andreae, o los proyectos de sir Robert Boyle --"universidad invisible" en la Londres puritana--, de James Harrington --"modelos etéreos" de nueva sociedad--, o las pequeñas sociedades cristianas de Samuel Hatlib, un reformador balcánico exiliado. O, en España, la importancia dada a la educación por tratadistas como López Bravo, por no remontarse a esa gran precursora academia de Pacheco, Herrera y Mal Lara, presentada por Brown como "asociación informal pero consistente de poetas, estudiosos y pintores, unidos por su respeto por los objetivos y metodología de la investigación humanística en los temas de la antigüedad clásica y de la teología católica", que sería influyente en el espléndido barroco sevillano y en el también sevillano Velázquez. 





     Todo son signos de vitalidad y renovación, y en ese ambiente se inscribe ese proyecto del más radical de los digers ingleses, Gerar Winstanley, que pretendía que el sermón dominical fuese sustituido en todas las parroquias por lecciones de ciencias naturales, así como la fundación de las Escuelas Cristianas de San Juan Bautista de la Salle, esas aventuras de Telémaco para niños escritas por Fenelon, el espíritu que preside las "Pequeñas Escuelas" de los jansenistas, preparatorias para la Universidad, y la racionalidad del Traité des Etudes de Rollin.








12.- Optimismo científico y perplejidad pesimista.





     Es ese optimismo científico del sector más moderno de la cultura barroca el que hace que sir Walter Ralegn escriba en la cárcel la History of the World --como una segunda Biblia para los puritanos--, y sir John Eliot textos tan contundentes como éste: "Todas las cosas están sujetas al entendimiento..., los océanos, el aire, el fuego, todas las cosas pueden ser aprehendidas por el entendimiento".





     Optimismo científico que coincide en el tiempo --y esa fue tal vez la faceta más resaltada del Barroco-- con el "pesimismo" y la perplejidad de otros que no parecían comprender la verdadera revolución que se estaba desencadenando a su alrededor. John Donne, excelente poeta metafísico con éxito en la Corte de los Estuardos --muy al contrario que Eliot o Ralegh--, lo expresa bien: "la nueva filosofía pone todo en tela de juicio... Todo está hecho pedazos; no existe coherencia. Toda justa aportación y toda relación, Príncipe, súbdito, padre, hijo, son cosas olvidadas..."








CONCLUSIÓN.





     En conclusión, se puede considerar al Barroco como una potente corriente cultural nacida de lo que podría denominarse clasicismo renacentista y que culminaría, paradójicamente, en el peculiar "clasicismo" francés; corriente impregnada de "compromiso religioso", tanto en el mundo católico como en el reformado, y muy ligada al poder, tanto político como religioso, a las iglesias y a las monarquías absolutas, en su manifestación ortodoxa. La Roma contrarreformista y España jugarían un destacado papel en su concreción y difusión. Este entronque con el poder estaría en la base de las más ostentosas manifestaciones culturales barrocas, tanto artísticas como literarias, observables en toda Europa y en el mundo colonial europeo, en particular en América.





     Esa cultura oficail, hegemónica y ortodoxa, conservadora en el sentido de intentar preservar la heredada visión del mundo jerarquizada que podría identificarse con la cosmología aristotélica, se puede decir que se vio desbordada, a lo largo de la primera mitad del siglo XVII y en una época de crisis socio-económica bastante generalizada, por otras fuerzas o posturas intelectuales heredadas del pasado y en particular por el escepticismo de raigambre erasmista, por posturas racionalistas y por la tradición platónica sobrevivida que, con el empirismo y una manera más perfeccionada de observar la naturaleza, darían lugar a una verdadera revolución intelectual y a la ciencia moderna.





------------------------
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APÉNDICE 2002-2003.





1.- Falta algo sobre la música barroca --la polifonía, la música cortesana...--, y si alguna síntesis de algún estudiante sobre ello está bien, la incluiré en los textos que prepare para el curso próximo, con su premio correspondiente en la nota de la asignatura.





2.- Falta algo sobre "información" --en la línea de esos "avisos de cosas que pasan en el mundo"-- que llega a Europa sobre el resto del mundo en el Barroco; por ejemplo, el descubrimiento de la China, y su relación con el mundo de las misiones religiosas, sobre todo los jesuitas. Lo evocaremos en una práctica en torno a algunas obras de Atanasius Kircher, con sus primeros intentos de interpretar los jeroglificos egipcios, sus reconstrucciones bíblicas o la colección de imágenes sobre los chinos.
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